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La Universidad de Cartagena, así como las del resto del país ha vivido diversos 
momentos históricos de acuerdo a la realidad social, política y económica. En 1828 al 
iniciarse como una institución de carácter republicano después de las gestas de 
independencia, se miró como el vehículo a través del cual debía unificarse u 
homogenizarse la naciente República, en medio de la diversidad consecuencia de 
sus luchas por la libertad del yugo español. Circularon discursos que representaban 
a la universidad como un medio de emancipación mental, tras la formación de los 
líderes que gobernarían la República, y no solo eso, sino de los ciudadanos que 
debían basar la unidad nacional en la recreación de un pasado común. 
 
Sin embargo, este ideario se interrumpe a mediados del siglo XIX en medio de las 
discusiones, acerca de qué tipo de gobierno debía regir el nuevo territorio libre 
(federalistas o centralistas), y se convierte en el medio de disputa de quienes 
defienden una posición administrativa y política; emergiendo dentro de este proceso 
una figura nacida en Cartagena, Rafael Núñez, quien busca recuperar el 
nacionalismo, el discurso homogenizante bajo el cual habían sido creadas las 
universidades colombianas, pero a través de un caso concreto: La Universidad de 
Cartagena incorporando un nuevo elemento el de insertar los estudios universitarios 
a la realidad económica del país, al nacimiento de la economía industrial de finales 
del siglo XIX. 
 
A principios del siglo XX, se mantiene el discurso nacionalista y la necesidad de 
reorientar los estudios universitarios a la realidad industrial, a la modernización. 
Prevaleciendo sobre el nacionalismo la idea de modernizar la universidad 
colombiana en respuesta a las necesidades de la nueva economía; desde allí todos 
los esfuerzos por llevar a cabo este ideal son motivo de las diferentes reformas 
educativas de la que ha sido objeto la universidad; unas más acertadas que otras y 
hoy, en medio de la incertidumbre de una reforma que amenaza con disminuir el 
protagonismo de la universidad pública. 
 
MODELO REPUBLICANO DE UNIVERSIDAD 
 
En las dos primeras décadas después de culminada las guerras de independencia en 
el país, los libertadores y organizadores del nuevo Estado Nacional Colombiano 
vieron en la Educación Pública y Oficial el camino para la formación de las nuevas 
generaciones colombianas y como un estímulo ideológico fundamental para la 
consolidación nacional. Según sus ideas la educación pública debía ofrecer las 
bases o pilares para la integración de la nación. La educación pública se consideraba 
como una fuente necesaria para fomentar la unidad nacional, la cohesión natural de 
los hombres que tienen un pasado común, la formación de ciudadanos conocedores 



de sus derechos y obligaciones, pero en especial, la formación de los dirigentes para 
la conducción civilista de la República de Colombia. Por ello fue de imperiosa 
necesidad la creación de las universidades oficiales en los primeros años de la vida 
republicana para el cumplimiento de tales fines.8 
 
En el nacimiento de estas universidades de corte republicano se manifestaron las 
controversias entre dos mentalidades que debían orientar la educación superior: La 
tradicionalista e hispánica y la ilustrada  o de la modernidad con tendencia liberal 
nacionalista. Los hispanistas conservadores sostenían de una manera apologética y 
españolista que el avance de la educación en las universidades coloniales se debía a 
las comunidades religiosas; mientras que los liberales nacionalistas consideraban 
que estas comunidades solo habían atrasado la enseñanza en las universidades y 
que España solo trajo a América feudalismo económico y cultural.9 Sin embargo, se 
notaba una tendencia nacionalista liberal en los inicios de la República. Empezó a 
verse el pasado hispánico como una época irracional y oscura, que era menester 
rechazar para advenir la modernidad, por lo tanto se debía secularizar la enseñanza 
e introducir en su seno el estudio de las ciencias y de los oficios útiles y aplicados.10. 
 
Los movimientos por la enseñanza ilustrada que se dieron dentro de los claustros 
universitarios fueron promovidos por los criollos bajo la influencia francesa. Mediante 
el decreto del 8 de noviembre de 1825 se imponen las obras del pensador liberal 
utilitarista inglés Jeremías Benthan, que trasmitían la idea de que lo “útil” era el 
principio de todos los valores y la búsqueda de un sistema racional en la legislación, 
una administración eficaz y la organización de la economía estatal. Ante las 
presiones del clero y de los padres de familia Simón Bolívar suspendió la enseñanza 
de esta doctrina en 1828, y luego fue restablecida en 1835 por el presidente 
Francisco de Paula Santander. El Benthamismo se convirtió, a pesar de las críticas 
de los tradicionalistas en una filosofía de libertad y del orden, dentro de las leyes 
defendidas por los civilistas colombianos del siglo XIX en sus grandes polémicas.11. 
 
Sin embargo, estas ideas tardarían en imponerse parcialmente hasta 1850, con el 
advenimiento del liberalismo radical porque todavía en 1836, al finalizar el gobernó 
de Santander, no obstante sus esfuerzos por fomentar las ciencias Naturales y 
superar el colonial esquema del derecho, la teología y la medicina, seguían siendo 
preferidas. Si bien es cierto que las universidades republicanas pertenecían al 
Estado, se apoyaban hondamente en las instituciones de la iglesia, en las curias 
arzobispales, en las órdenes religiosas12*, y además su ámbito de acción, era local y 
regional13. 
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Dentro de este contexto, el 11 de noviembre de 1828 se crea la universidad del 
Magdalena e Istmo con sede en Cartagena de Indias en respuesta al decreto 
expedido el 18 de marzo de 1826, mediante el cual se dispuso el establecimiento de 
universidades centrales en Caracas, Bogotá y Quito; y Universidades seccionales en 
las capitales de los departamentos y cantones en donde hubiera el mayor número de 
profesores y alumnos14. Este primer nombre de Universidad del magdalena e Istmo 
revelaba bien sus límites geográficos. El departamento del Magdalena contenía en 
su interior en aquel entonces, todo el territorio del Caribe colombiano; el Istmo hacía 
referencia a Panamá.15 
 
En el año de la inauguración de la universidad, se elige como rector al canónigo José 
Joaquín Gómez16. En su discurso de posesión el presbítero rector, visionaba a la 
universidad como una institución para el fortalecimiento de la nación y de las virtudes 
ciudadanas, además de formar a la elite que regiría los destinos del país, dejando en 
claro el pensamiento bajo el cual fue ideada, liberal e ilustrado: 
 

“Hoy se abre a todas las puertas de todas las ciencias; de la 
sagrada teología, de la sublime filosofía, de la física 
experimental, de la moral cristiana, de los conocimientos 
exactos de la matemática, de la medicina y práctica en todas 
las ramas, en la jurisprudencia civil y canónica de la historia y 
de las lenguas”. 
 
Que progresos no deben esperarse en la iglesia; en los 
tribunales; en la marina; en el comercio; en la agricultura y en 
todas las artes? Me parece estar viendo revivir nuestro suelo 
y que los que tienen la dicha de pisarlos ante sus manos y 
voz al cielo para darle gracias por este beneficio. 
 
“Si señores, yo –vuelvo a decirlo- debía rebosar de contento y 
de gozo a la vista de su suceso que nos ha de traer tantos 
bienes. Más acibarará mi alegría y conocimiento de mi propia 
pequeñez, de mi insuficiencia. Porque siendo como soy el 
último de los doctores, que confusión no debe ser para mi 
verme a la cabeza de una corporación tan respetable y 
percibiendo unos sabios de quienes tengo y tendré por gloria 
ser discípulo”. 
 
“Señores, esta distinción la debo toda al Supremo Gobierno 
que me conoce como me conozco yo deseoso de ocuparme 
en beneficio público, la he recibido más por ser útil en el 
arreglo material de las cosas, que en el formal para el que no 
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se alcanzan mis talentos. Mas yo espero de las luces y 
generosidad de mis colegas y compañeros, que suplirán lo 
que mi capacidad no alcance, mientras otro más digno y más 
idóneo llena el destino”. 
 
“Vosotros miembros ilustres de la subdirección de estudios, 
recibidos de mi y de la estudiosa juventud los plácemes por 
haber logrado establecer esta obra digna de mayor aprecio, y 
las señales de respeto y gratitud que por ella os son debidas. 
 
Vosotros amadísimos alumnos congratulados de haber sido 
más felices que vuestros padres, pues logrado comenzar a 
vivir un Gobierno ilustrado y liberal, tenéis toda proporción 
para ilustraros para formaros ciudadanos útiles. 
 
Y vosotros, ciudadanos de Cartagena, regocijaros con el 
establecimiento de esta universidad: ella es para vosotros un 
manantial de prosperidad de que gozarán vuestros hijos, y 
los hijos de vuestros hijos”17 

 
Los primeros programas académicos con los que inició la recién fundada universidad 
fueron: La Escuela de Filosofía y Letras, en la que se recibía el título de Bachiller en 
Filosofía y Letras para ingresar a estudios superiores, la Escuela de Medicina que 
titulaba Médico y Cirujano y la Escuela de Jurisprudencia que otorgaba el título de 
doctor en Jurisprudencia, ya que el Tribunal Superior de Justicia era quien autorizaba 
y confería el título de abogado, con la previa presentación del título otorgado por la 
universidad. Estas tres facultades eran continuación de los primeros estudios que en 
este sentido se impartían en el colonial colegio Seminario San Carlos Borromeo.18 
 
EL IDEARIO LIBERAL EN LA UNIVERSIDAD:  
ENTRE GUERRAS CIVILES Y CIERRES TEMPORALES 
 
De 1840 a 1860 se evidencian en la Universidad de Cartagena momentos críticos en 
el desarrollo y normal funcionamiento de esta institución educativa. Las guerras 
civiles, la inestabilidad política producto de las nuevas decisiones administrativas 
sobre los nuevos Estados libres, es decir, sobre qué tipo de gobierno debían regirse, 
si Federalistas o Centralistas, repercutieron en el devenir académico de las 
instituciones universitarias del país, lo que conllevó a la interrupción del devenir 
académico de las mismas y del discurso nacionalista bajo el cual fueron creadas. 
Sus aulas fueron tomadas como cuartel, muchas de ellas fueron destruidas junto con 
sus equipos y laboratorios, y la reducción del presupuesto que le destinaba el 
gobierno propiciaron cierres temporales. 
 
Tras el fracaso del centralismo o el proyecto Bolivariano en 1830, se impone un 
liberalismo en los nuevos Estados Libres, alimentado por el liberalismo burgués 
europeo que exigía una independencia ya no solo política y económica de España, 
sino una independencia cultural vital para el progreso de los nuevos Estados, basado 
en una libertad de enseñanza, en una libre competencia mercantil, y el laicismo como 
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conducta interior de religiosidad. Ideales expresados claramente en la constitución 
federalista de 1863. 
 
La naciente burguesía liberal buscaba imponer una ideología oficial que fuera 
compatible con sus ideales de riqueza y expansión económica, en posición a las 
doctrinas escolásticas retrogradas y caducas de la tradición española, basadas en la 
corriente patrística de San Agustín y Santo Tomás de Aquino que ya no daban 
respuesta a la revolución mercantil, a la expansión del comercio internacional ni al 
surgimiento de nuevas clases en conflicto en el mundo europeo: la burguesía y el 
proletariado. 
 
El vehículo a través del cual debía imponerse la nueva ideología debía ser la 
educación, la que debía separarse de la tutela de la iglesia e imbuirse en el 
pensamiento liberal burgués que se desarrollaba en Europa. La universidad se 
transformaba en la alternativa para sacar rápidamente de la insolación mental a los 
jóvenes que habían vivido la quietud del pensamiento religioso, a través del fomento 
de las ideas jurídicas, literarias, políticas y económicas del utilitarismo burgués de 
Benthan y Condillac, del sensualismo de Tracy, del socialismo romántico de Saint 
Simón y Proudhon, y del positivismo de Littré. Comte, Stuar Mill y Spencer.19 
 
En la búsqueda de una educación abierta y liberal, bajo el gobierno de José Hilario 
López se expidió la ley del 15 de mayo de 1850, mediante la cual se suprimieron los 
títulos universitarios y se redujeron las universidades a la condición de colegios 
denominando a sus facultades escuelas y recordaron sus fondos,20 medidas éstas, 
que ya se habían aplicado en universidades americanas desde 1831 y en las 
francesas en 1850 por los liberales que consideraban que la iniciativa individual y n o 
los controles gubernamentales, era la llave del progreso humano. Así se propició la 
apertura de carreras profesionales irrestrictamente a cualquiera, mediante la 
declaración de que los títulos académicos y ano serían necesarios para el ejercicio 
de la Medicina y el Derecho.21 Lo que pretendía era acabar con el sistema de 
privilegios, es decir, se pensaba que tanto los títulos académicos, como los títulos de 
la nobleza, eran antidemocráticos. 
 
El artículo 16 de la ley enunciaba la supresión de las universidades como un cambio 
en la terminología, muy apropiado para expresar la paridad que se proponía para 
todos los colegios. Resaltaba el final del monopolio universitario, en el cual la 
mayoría de los colegios no habían podido participar, mediante la supresión de la 
palabra “universidad” del vocabulario de la educación superior. De ahí en adelante, 
todos los colegios se cualificaron igualmente para funcionar sin consultar la voluntad 
de las autoridades universitarias. El gobierno del momento, tenía la intención de 
iniciar una nueva etapa resuelta a contar con la iniciativa local y privada. Se tenía la 
esperanza de que la educación primaria recibiría un nuevo impulso de las fuentes 
municipales y provinciales y que la educación superior podría progresar en 
condiciones de libertad. 
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Las escuelas de Medicina y Ciencias Naturales se suprimieron, a excepción de la de 
Bogotá. Atendiendo al grueso de esta ley, se estableció que los colegios nacionales 
de Bogotá, Popayán y Cartagena se sostendrían con los fondos y rentas de las 
antiguas Universidades. Igualmente que en estos colegios nacionales funcionarían 
las escuelas de Literatura y Filosofía, de Ciencias Naturales, Física y Matemáticas, 
de Artes y oficios, (ésta última para la instrucción de obreros y artesanos en las artes 
de la herrería, la carpintería y la mecánica) y de Jurisprudencia. Para la Universidad 
de Cartagena además, la Escuela Náutica por las condiciones portuarias de la 
ciudad.22 
 
Esta legislación destinada a minimizar la universidad, generó la reacción de dos años 
después en 1852 de dirigentes liberales de Cartagena como Juan José Nieto 
gobernador de la época y Rafael Núñez como rector; quienes defendieron el rango 
universitario de la institución en Cartagena, que aunque como efecto de esta ley, 
recibiera una variedad de nombres. Universidad del Segundo distrito, Colegio 
Provincial de Cartagena, Instituto Boliviano, Colegio de Bolívar, Colegio del Estado, 
Colegio del Departamento, Colegio de Fernández de Madrid, consiguieron que 
siguiera funcionando como una institución de educación superior.23 Al final 
terminaron por beneficiarse con ésta reglamentación los colegios privados, al igual 
que todos los que deseaban que el gobierno incentivara la educación primaria; ya 
que tras la reducción de las rentas nacionales y la abolición de las rentas del tabaco, 
el gobierno central entró en penuria y se apartó de su responsabilidad con la 
educación superior, delegándola a las provincias las cuales quedaron sin suficientes 
rentas y en una posición desventajosa para asumir esta nueva acción.24 
 
Ya en 1853 los liberales reconocieron su equivocación de suprimir los títulos 
universitarios y de sacar al gobierno nacional del control de la educación superior, 
porque solo consiguieron cerrar las puertas a una vasta mayoría de la población que 
no tenía acceso a las escuelas privadas que estaban en paridad con los colegios 
universitarios. Así mismo se debilitó la calidad académica porque a las escuelas 
privadas les interesaba aumentar el número de las inscripciones.25 
 
RAFAEL NUÑEZ EL RENACER DE LA UNIVERSIDAD COMO INSTRUMENTO DE 
NACIONALISMO E INICIOS DE MODERNIZACIÓN 
 
En estos momentos de crisis académica Rafael Núñez asume desde el año 1852 
hasta principios de 1853 la rectoría de la Universidad de Cartagena, bajo la 
gobernación de Juan José Nieto Gil. 
 
Núñez impuso al claustro un nuevo ritmo sacándolo de la crisis en que venía. Su 
proximidad al gobernador y su liderazgo le facilitó la tarea de devolverle al claustro 
de San Agustín sus clásicas glorias. Empezó a combatir la idea del gobierno central 
de delegar la organización de los colegios nacionales a las cámaras provinciales y la 
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supresión de los títulos para el ejercicio profesional. Presentó un sólido informe en su 
calidad de rector señalando que las cámaras debían reorganizar dichos colegios con 
respecto a negocios financieros y en cuanto a mejoras materiales, pero no delegar 
completamente la administración y sostenimiento a las mismas, ya que a su juicio el 
gobierno nacional debía intervenir directamente en un asunto de tan elevada 
importancia como la educación: “Bien que se deje a las Cámaras provinciales la 
mayor latitud posible con respecto a negocios financieros, por ejemplo. Bien que se 
les otorgue la misma extensa prerrogativas en cuanto a mejoras materiales, porque 
todo esto se refiere a la existencia puramente física de la nación. Pero no se proceda 
de igual modo, no abdique completamente el gobierno nacional de la facultad de 
intervenir directamente en el más elevado, en el primero de los asuntos cuyo arreglo 
le incumbe. No lo haga; porque no salvaría su responsabilidad ante el fallo imparcial 
y severo de las generaciones venideras; si semejante delegación ocasionara por 
consecuencia el retroceso, o aunque sea el estatu-quo intelectual de la República”26 
Para Núñez un abogado filósofo y visionario educado en las corrientes positivista27 
todo lo que afectara el progreso de los pueblos era importante, por eso para él, nada 
de los pueblos era importante, por eso para él, nada afectaba mas el destino político 
de los pueblos que la educación.28 De allí su preocupación por la formación 
universitaria. Propuso la creación de un Ministerio de Educación Pública encargado 
exclusivamente de súper vigilar, dirigir y propender el desarrollo de la educación 
nacional. 
 
En el mismo informe se pronuncia también en contra de la supresión de los títulos o 
“grados académicos”, porque con esta medida se destruía un aliciente a los jóvenes 
estudiosos que deseaban ser doctores y también la formación integral del ciudadano 
en miras a fortalecer el nacionalismo. Si bien estaba de acuerdo en fomentar la 
educación técnica, como lo había dispuesto la ley 15 consideraba que no reñía con 
los títulos académicos, más bien debían combinarse o estimularse tanto los estudios 
técnicos como los académicos tan necesarios para el progreso de la República; 
esbozando así la esencia del llamado Nuevo Humanismo. 
 
Para Rafael Núñez las ciencias y las artes, o la técnica y la ciencia tenían la misión 
de civilizar el mundo, de progresar. No era necesario contraponerlas porque ambas 
eran vitales para el progreso de la nación. Así lo expresó en el informe: “El único 
árbitro debe ser el mismo interesado, yo, como medio conciliatorio, el establecimiento 
de grados artísticos, a la manera de los académicos. Así se estimularían a la vez las 
artes y las ciencias, sin que éstas arrebataran a aquellas los brazos de que 
necesitan. Así marcharían de concierto estas dos hermosas gemelas que tiene en el 

                                                 
26 Crónica de la providencia de Cartagena del 19 de marzo de 1852, no.44. informe del rector de la Universidad 

de Cartagena Rafael Núñez al poder ejecutivo sobre la Supresión de Títulos y organización de los Colegios 

Nacionales según lo dispuesto por la ley de 15 de mayo de 1850, documento fechado el 10 de marzo de 1852. 

Ver también en León Echeverría Mario. Op.Cit. págs. 165,166 
27 El Positivismo Comtiano se impuso por estos años en el país. Esta corriente de pensamiento se divorciaba de la 

tradición hispánica, de la especulación, de la escolástica e introducía nuevas formas de ver el mundo, la ciencia, 

el origen del conocimiento y la investigación libre de ataduras idealistas. El interés que suscitó la filosofía 

positiva encarnaba el pensamiento de hondo raigambre materialista, su propagación coincidió en el momento en 

el cual los estudios de las ciencias naturales y del útil ocupaba un sitial privilegiado, por eso los liberales 

motivaron las mentes de las juventudes universitarias para aprovechar el progreso del conocimiento científico 

natural para la sociedad. 
28 Op.Cit., Burgos Ojeda Roberto. Págs. 16,17 



mundo la gloriosa misión de civilizarlo y enriquecerlo; y así terminaría definitivamente 
esa especie de rivalidad con que se han contemplado hasta aquí, ofreciéndose a los 
esfuerzos de ambas una corona igual de naturaleza.”29 
 
Intentó rescatar e incorporar a la universidad la Escuela Náutica que había sido 
fundado por Santander mediante decreto del 28 de junio de 1822 y que fue cerrada 
en 184030 -con el propósito dual de entrenar pilotos fluviales para fines comerciales y 
formar un cuadro de hombres que comandaran los barcos de guerra-, junto con el 
establecimiento de cursos y talleres pedagógicos y el incremento de los estudios de 
Filosofía y Letras. 
 
En el orden pedagógico defendió las actitudes individuales de cada alumno, no solo 
en sus aprendizajes sino en las capacidades personales. La educación debía ser –
decía “uniforme y constante”- La educación para todos como una condición vital para 
los desarrollos de los pueblos. Rechazó la idea de estandarizar los pensum sin 
considerar las actitudes de los alumnos, no había nada mejor en pedagogía para 
Núñez que seguir las leyes de la naturaleza, ella da a entender que nada es igual, 
pues cada ser está dotado de condiciones diferentes para sobrevivir. 
 
Al terminar su rectoría en el año de 1853, Núñez como Secretario de gobierno del 
general Obando favoreció a la universidad de Cartagena emprendiendo una serie de 
reformas facilitadas por la gestión del nuevo rector Inocencio Galindo. Se expidió el 
decreto nacional del 30 de junio de 1853 –que reformó algunos aspectos de la ley 15 
de 1850- y el decreto nacional del 25 de agosto del mismo año, mediante el cual se 
dispuso en el Colegio nacional de Cartagena la creación de la Escuela de Ciencias 
Físicas y matemáticas reglamentada desde la ley 15 de 1.50 y que incluía la 
enseñanza de la Aritmética, Algebra, Geometría, Trigonometría, Agrimensura, 
Geografía general y especial de la Nueva Granada y de Cronología; y así mismo se 
aprobó la continuación de la Escuela de Literatura y Filosofía, la Escuela de Artes y 
oficios (creada en 1851 según lo dispuesto por la ley 15 de 1850) y la Escuela 
Náutica. 
 
Igualmente en dicho decreto se contempló la reapertura de la Escuela de Medicina 
cerrada en 1850 y la incorporación a ella de la Cátedra de Fisiología; así como 
también la supresión de la cátedra de Derecho Público Eclesiástico en la Escuela de 
Jurisprudencia,31 lo que demostraba una preocupación por la libertad de cátedra y la 
libertad de conciencia que tanto había defendido Núñez. Esto también por las ideas 
del positivismo liberal que dominaba la mayoría de las universidades públicas 
colombianas.32 
 
Para el año de 18589 siendo rector Manuel Del Río (1856-1858) se incorpora a la 
universidad la Academia del Bello Sexo, destinada a la formación de mujeres 
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“modestas”33. La educación que recibían no era para formarlas como profesionales 
sino para educarlas en el modelo de lo que se consideraba una buena, distinguida y 
cristiana ama de casa del siglo XIX; por eso dentro de las materias principales que 
conformaban el pensum se contemplaban la economía doméstica, urbanidad, música 
y baile; materias que no se dictaban a los varones quienes, a diferencia de las 
mujeres tenía ingreso a las carreras profesionales.34 
 
En la década de los sesenta la Universidad de Cartagena pasó por situaciones 
económicas que la debilitaron notablemente. Bajo el gobierno del general Tomás 
Cipriano de Mosquera, mediante el decreto de Desamortización de Bienes de Manos 
Muertas, en 1861, se estipuló que los bienes del Colegio del Estado de Bolívar 
pasaran a la Nación, esta situación fue tan grave que lo llevaron al cierre en 1864.35 
Sin embargo el general Nieto –presidente del Estado Soberano de Bolívar- busca 
mejorar la situación de la universidad y gracias a su iniciativa, la Asamblea expidió la 
ley 30 de junio de 1863 mediante la cual se restablecieron los grados académicos de 
bachiller, licenciado y doctor (cambiando nuevamente la nominación de Escuela a 
Facultad) en los programas de Filosofía y letras, medicina y Jurisprudencia. Siendo 
aún Mosquera presidente de los Estados Unidos de Colombia, los bienes de la 
universidad le fueron devueltos mediante la ley 29, de mayo de 1864, razón por la 
cual esta institución mejoró sus rentas y condiciones y continuó prosperando durante 
las últimas cuatro décadas del siglo pasado.36 
 
La Universidad de Cartagena siguió siendo la única institución de educación superior 
del Estado Soberano de Bolívar y uno de los primeros centros de cultura en 
Colombia. Su funcionamiento interno respondía a esa dinámica; existía un sistema 
de becas para estudiantes internos en el cual se le asignaban proporcionalmente los 
cupos de becarios a las provincias que integraban el Estado.37 Así mismo, la 
universidad fue vista por mulatos, negros y provincianos como un medio de movilidad 
social y de reconocimiento político, social y cultural.38 
 
Con los inicios de la hegemonía conservadora, Núnez había pasado de una posición 
liberal radical a una liberal moderada positivista. Logra ubicarse en la presidencia 
tras una alianza con el conservatismo (de 1880 a 1884) y el ideario liberal pierde 
liderazgo, teniendo como una de sus metas la reorganización de la Instrucción 
Pública. 
 
El gobierno central reasume el control sobre las instituciones educativas, 
especialmente la universidad, que a lo largo de la última década era el espacio 
propicio para la confrontación política. Se buscó también restaurar la integridad 
católica de las escuelas primarias públicas, a través de las enmiendas que se 
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introducen al decreto orgánico de 187039. Igualmente la organización universitaria se 
modifica a través de la Ley de 1880  y el Decreto de 1881, en los que se define la 
universidad como una institución de educación creada por la ley y sostenida con 
fondos nacionales, para dar pública y gratuitamente enseñanza secundaria y 
profesional. El ejecutivo se consagra como el directo y exclusivo controlador de la 
Universidad y todo atibo de autonomía preconizado por los liberales fue eliminado y 
cada una de sus escuelas pasa a depender del ministerio correspondiente. 
 
Refiriéndose Núñez al fomento de la industria y el proteccionismo, en 1883 llamaba 
la atención sobre la necesidad de impulsar en la universidad estudios orientados a 
satisfacer las necesidades de la naciente economía industrial: “El hecho alarmante 
de encontrarnos cada día con más generales y doctores, a la vez que con menos 
empresas sólidas de producción, por carecer de los primeros elementos del trabajo 
útil”.40 
 
En estos años la Universidad de Cartagena continua con sus programas de Medicina 
y Ciencias Naturales, Derecho y Ciencias Políticas, su Facultad de bachillerato o de 
Filosofía y Letras; y las escuelas anexas a ella, la del Bello Sexo y la Náutica. Para 
1895 se crea anexa a la Facultad de Medicina, la Escuela de Medicina Tropical de 
Bolívar aunque no continuara posteriormente labores por insuficiencia de recursos 
para su mantenimiento; lo mismo sucedió con la facultad de Veterinaria fundada en 
1893, cerrada tres años mas tarde.41 
 
Es creada en 1893 por el Consejo Universitario la primera Escuela de Odontología: 
Escuela dental de Cirugía, bajo la dirección del doctor Manuel A. Ballestas, cuyos 
cursos se hacían en dos años y quienes los aprobaban recibían el título de 
“Cirujanos Dentistas”. Antes de que los primeros estudiantes finalizaran su carrera 
fue clausurada en 1895 y uno de sus profesores Constatino Pareja fundó una nueva 
escuela dental llamada “Colegio Dental de Cartagena”, que luego sería incorporada 
en 1905 a la Universidad con el nombre de Escuela Dental, la cual fue también 
clausurada.42 
 
Hasta muy entrada la segunda mitad del siglo XIX, es decir, durante más de medio 
siglo de vida independiente, estudiantes de toda la región Caribe acudían a la 
Universidad de Cartagena a graduarse de bachilleres en Filosofía y Letras, 
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Abogados o Médicos.43 En 1894 el gobernador de Bolívar Enrique L. Román, 
recalcaba la importancia de la universidad para la costa atlántica ya que “no todos los 
padres de familia tienen facilidad para enviar sus hijos a educar a Bogotá o al 
extranjero, y sin este plantel no podrían darles una honrosa y productiva carrera”. 
Además empresarios tales como Diego Martínez Camargo; políticos como Joaquín F. 
Vélez, Manuel Dávila Flórez, Francisco Escobar y Enrique Arrázola fueron 
estudiantes de la Universidad de Cartagena44; y destacados médicos que lideraron 
también la vida política de la ciudad como Manuel H. Pájaro, Manuel F. Obregón, 
Francisco Obregón Jaraba y Miguel A. Lengua entre otros. 
 
EL SIGLO XX: ENTRE MODERNIZACION Y CRISIS 
 
El ideal de la Universidad Colombiana del periodo de la Regeneración sería 
retomado en 1909, por un egresado de ella Rafael Uribe Uribe, quien reafirmó el 
carácter nacional de la universidad propuesto por Núñez y la necesidad de reorientar 
los estudios universitarios a la realidad industrial que empezaba a experimentar el 
país, decía: “La enseñanza universitaria en nuestros días tiene que encaminarse 
principalmente a la acción, por tanto no puede permanecer indiferente, abroquelada 
en tradicionales armaduras, cuando una manera distinta de vivir hierve a su 
alrededor, la envuelve en su atmósfera y la arrastra, a pesar suyo en su corriente. 
Las universidades, la instrucción pública toda, tienen que destinarse cuidadosamente 
a cultivar aquellas cualidades del pueblo, puestas en relación con la naturaleza del 
país”.45  Estos serían los primeros intentos de modernizar a  la universidad 
colombiana en respuesta a los inicios de la industrialización, pero que solo se haría 
hasta muy entrado el siglo veinte. 
 
En la Universidad de Cartagena, al promediar el siglo XX empieza un periodo de 
desarrollo académico. Se incorporan nuevos programas como la Escuela de 
Enfermería fundada en el a;o de 1904 por el doctor Rafael Calvo Castaño y 
oficialmente en 1924 como la “Escuela de enfermeras y parteras del Hospital Santa 
Clara”, donde se les otorgaba el diploma de “Enfermera”  y para 1929, se le anexa a 
la facultad de Medicina46.  En 1906 se crea la Escuela Dental anexa a esta misma 
facultad, la cual fue clausurada en 1910 de la que egresaron Víctor Eufredo Ripoll y 
Luis Carlos Delgado.47 Por testimonio oral del hijo del primero, Wulfran Ripoll, 
también odontólogo se sabe que los estudios se realizaban en cuatro años;  los dos 
primeros de Medicina y los dos finales de odontología. Según él, esta Escuela dejó 
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de funcionar en el citado a;o por falta de alumnos ya que muchos de ellos preferían 
continuar estudios de medicina y no los de odontología.48  
 
A finales de la década del veinte a nivel nacional se expresa con mayor claridad un 
proceso de modernización, manifestado en los cambios radicales en la composición 
de la población activa, en la producción, la tecnología, la urbanización y el ascenso 
de los sectores populares en la vida nacional. El cambio del país tradicional y rural se 
acelera hacia un país predominantemente urbano y rasgos acentuados de 
modernización e industrialización49. Indujo este proceso a una acelerada expansión 
de la matrícula escolar de los niveles primarios y secundarios por una parte, como 
secuencia de la necesidad de educación para el funcionamiento de la población en 
ambientes urbanos y por otra, como efecto de las urgentes demandas de la industria, 
cuya complejidad tecnológica requería tanto obreros especializados como ingenieros 
de diferentes ramas e igualmente de la demanda del Estado y la economía privada 
cuya racionalización dio lugar al nacimiento y vertiginoso crecimiento de la economía, 
la administración y la contaduría. De allí nace la expansión y la diversificación e la 
universidad y el ingreso a ella de nuevos grupos sociales que conformaron el grueso 
de la burocracia, la tecnocracia y las profesiones liberales del país moderno.50 
 
El afán por dar el salto a la modernidad en materia de educación, se expresó en los 
esfuerzos realizados por traer al país a los portadores de los nuevos saberes. Se 
adoptó la Escuela Nueva y el método de la Enseñanza Activa en la década de los 
veinte, siendo considerada como una de las reformas educativas más importantes de 
este siglo en el mundo occidental, que buscaba una educación orientada a la 
realidad, a la práctica, fomentando la creatividad y la autonomía en el educando. La 
nueva pedagogía se basaba en la investigación de la realidad a partir de la práctica 
del seminario del laboratorio, ya que el fin de la educación del ciudadano era trabajar 
por el mejoramiento del Estado. Se trataba de establecer un vínculo entre Educación 
y Sociedad. Se planteó como una crítica a la educación enciclopedística, 
memorística, dictatorial para establecer una nueva educación con visión científica y 
humanística51. 
 
En 1923 por decreto 1595 del 22 de noviembre fue contratada por el gobierno 
nacional durante la administración de Pedro Nel Ospina, la segunda misión 
pedagógica alemana que arribó al país en 1924 para reorganizar la educación 
pública, aunque este proyecto no se realizó, posteriormente algunos de sus 
miembros asumen la dirección de algunas entidades educativas por fue el caso del 
pedagogo alemán Carl Glockner en la universidad de Cartagena 1928, quien inició 
un proceso de modernización en esta institución. 
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Los estudiantes universitarios también emprendieron en estos años una serie de 
movimientos en pro de reformas universitarias dentro de u discurso modernizante 
europeo, adaptado a las necesidades sociales del país y también bajo la influencia 
de otros movimientos universitarios de América Latina, en especial el de la 
Universidad de Córdoba Argentina.52 
 
Ese discurso modernizante se expresó en convertir a la universidad en el foco de una 
reforma educativa y la formación de un nacionalismo vigoroso: En cuanto a reforma 
educativa se intentó adoptar en algunas universidades del país elementos de la 
pedagogía activa para el fomento de la cátedra libre basada en la investigación y la 
participación del estudiante; y con relación al fomento del nacionalismo proponía el 
fortalecimiento del patriotismo expresado en la explotación de las riquezas naturales 
del país, la defensa por medio de leyes de sus yacimientos petrolíferos, la 
intensificación y estímulo de las industrias autóctonas, una relación más estrecha 
entre las distintas regiones y en la orientación de los esfuerzos espirituales y 
materiales del país hacia fines preestablecidos.53 
  
En estos movimientos, se promovió así mismo un discurso de autonomía 
universitaria tanto económica como administrativa, dejando libertad institucional para 
la elección de sus directivos y la participación de la universidad en el estudio y 
resolución de los problemas nacionales. Se contempló el ingreso de la mujer a las 
instituciones de educación superior, la diversificación curricular y la promoción de 
nuevos saberes como la sicología, la Administración, la Sociología y la Antropología. 
 
El discurso de reformismo orientado hacia a la modernización educativa iniciado en 
los años veinte en nuestro país, pareció continuar con mayor vigor en los años de 
hegemonía liberal de 1930 a 1946. Durante la administración de Enrique Olaya 
Herrera continuó una política de reforma educativa, que buscaba alejar al sistema 
educativo de la tradición conservadora y adecuarlo a la estructura productiva 
engendrada por la industrialización; como consecuencia de los nuevos tiempos 
modernizadores, acogiendo las demandas que urgían de diversos grupos sociales 
(en especial de la clase media y obrera) empeñados en un cambio institucional. De 
manera que el régimen liberal iniciado en el treinta vendría a retomar los esfuerzos 
reformistas del decenio del veinte, profundizándolos y en ocasiones replanteándolos 
para adecuarlos a los postulados políticos y a los nuevos tiempos que vivía el país. 
El objetivo era poner las cuestiones educativas al servicio del proceso 
modernizador.54 
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En las siguientes administraciones liberales se continúa con las reformas del sistema 
educativo. Entre estas administraciones la que operó un decisivo interés de reforma 
fue la de Alfonso López Pumarejo. En su primer mandato, modificó sustancialmente 
la estructura educativa sacándola del siglo XIX donde había permanecido hasta 
1930; todos los niveles de la educación recibieron ese impulso modernizados 
orientado hacia la industrialización. Se hacía urgente calificar y especializar la fuerza 
de trabajo a todos los niveles, integrar las masas al mercado, satisfacer las 
demandas del nivel de vida originadas en las clases populares, crear nuevos valores 
y patrones culturales que legitimaran la modernización. La educación se convirtió 
para López en el instrumento de legitimación de la modernización e industrialización 
del país.55 
 
La universidad fue sin duda la gran beneficiaria de la reforma educativa de López, su 
estructura, naturaleza y funciones se fueron abriendo ideológicamente a las 
corrientes contemporáneas del pensamiento. Para López la reforma universitaria 
debía emprenderse en función del desarrollo económico del país, de la industria. 
Debía prepararse a la juventud de la universidad en estudios técnicos para explotar 
la riqueza nacional sin tener que acudir por falta de ellos al extranjero. La universidad 
debía convertirse en la puerta tras la cual se abriera una división del trabajo mas 
activa y especializada. El Estado debía responsabilizarse de reformar el concepto de 
universidad del régimen conservador, que había hecho de ésta un centro de estudios 
rígidamente elitista que formaba solamente abogados, médicos e ingenieros de 
caminos; por un nuevo concepto de universidad orientado al desarrollo del capital 
industrial y a los cambios que trajo consigo el sistema productivo. La universidad 
debía entregar a la nación ciudadanos capacitados para servir la administración, la 
industria, la agricultura y los bienes de las obras públicas.56 
 
López Pumarejo pretendió otorgarle a la universidad un alto grado de autonomía 
académica y administrativa, aunque en sus directivas se mantuviera una fuerte 
representación estatal y una decisiva intervención en sus ingresos económicos57. 
Esta autonomía se expresaba en otorgar personería jurídica, participación de 
estudiantes y profesores en las decisiones de la universidad y emancipación de la 
institución del tutelaje religioso. 
 
Este interés de reformar  a la universidad colombiana durante la administración de 
Alfonso López quedaría planteado en la Ley 68 de 1935. Estas reformas recogieron 
algunos aspectos del movimiento de Córdoba-Argentina que eran afectos al 
liberalismo. El partido liberal dio así cauce legislativo a la insurgencia universitaria de 
la que él había sido parte y motor.58 
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Este proceso de modernización universitaria entre los años de 1920 a 1946 de gran 
relevancia para el país, es actualmente objeto de investigación en el ámbito de la 
Universidad de Cartagena.59 
 
En las décadas del cuarenta y cincuenta respondiendo a las exigencias de la 
Reforma Universitaria emprendidas desde los años treinta durante la hegemonía 
liberal –expresada en la Ley 68 de 1935- y frente a las demandas de la región, 
aparecen nuevos programas académicos en la Universidad de Cartagena como la 
Escuela de Farmacia, la reapertura de la Escuela de odontología y la Facultad de 
Ingeniería Civil. Se buscaba resolver, de una u otra forma desde la universidad 
colombiana los graves problemas sociales que afectaban al país con una 
diversificación de sus programas. Se intentaba un acercamiento de la universidad a 
la sociedad, ya que ésta debía formar los nuevos cuadros directivos que necesitaba 
el país para su desarrollo industrial; lo que implicaba un acercamiento diferente al 
quehacer científico, liberado de los preceptos dogmáticos que le imponía el 
monopolio eclesiástico, e impulsar disciplinas calificadas en ese momento como 
modernas: las de Química y las Ingenierías por ejemplo, que se había desarrollado al 
margen de la comunidad académica, siguiendo las pautas del desarrollo del país 
(explotación minera y construcción de infraestructura viales)60. 
 
Por Acuerdo No.22 de 1941 del Consejo Directivo de la Facultad de Medicina se crea 
la escuela de Farmacia como dependencia de esta facultad, con el propósito de 
preparar un profesional auxiliar de las ciencias médicas capacitado para la 
preparación magistral de formulaciones y que además se dedicara a la investigación 
de nuevos fármacos. En 1950 fue elevada a la categoría de Facultad como una 
sugerencia del primer congreso de profesores y estudiantes de farmacia celebrado 
en Medellín en 1949, debido a la calidad de las exposiciones presentadas endicho 
congreso. Idea que fue aprobada por el Consejo Directivo de la Universidad de 
Cartagena el 27 de febrero de ese año,61 también con la finalidad de formar un 
profesional químico farmacéutico al servicio del movimiento industrial nacional.62 
 
Se reabre en 1946 por Acuerdo del Consejo Directivo de la Facultad de Medicina, 
número 145 del 18 de febrero, bajo la dirección de Luis Carlos Delgado, la Escuela 
de Odontología anexa a la facultad de Medicina, elevada a la categoría de facultad 
en 1947.63 Es reabierta en precarias condiciones económicas y bajo la administración 
de la secretaría académica de la facultad de Medicina, sin embargo se presentó un 
ambiente favorable para la facultad, porque no habían suficientes cupos para 
medicina y ello contribuía a que los aspirantes, tuvieran otras opciones. Contó para 
esa fecha con cinco odontólogos graduados que se rotaban las diferentes 
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asignaturas, entre otros, como Alfonso Ibarra, Luis Carlos Delgado, José de la Cruz 
Olivo, Carlos Porto Pareja, José Domingo Ordóñez y Wulfran Ripoll Merlano; la 
mayoría de ellos sin experiencia docente. A los mejores estudiantes se les nombraba 
como monitores y a ellos se les iba cediendo las cátedras. Se adopta el plan de 
estudios de la Universidad Nacional. Su desarrollo fue rápido; años mas tarde ya 
contaba con varias unidades y dotada de equipos e instrumentales modernos.64 
Igualmente, el Consejo Directivo de la Universidad convirtió la Escuela de enfermería 
en dependencia directa de la Universidad, dirigida por enfermeras y elevada a la 
categoría de Facultad por Acuerdo 06 de enero 17 de 1974.65 
 
En 1949 se funda la facultad de Ingeniería Civil mediante decreto 112766. En 
respuesta a las necesidades de la región debido al despertar industrial que requería 
profesionales que asumieran las exigencias de desarrollo e infraestructura de la 
época. La nueva facultad adopta también el pensum de ingeniería de la Universidad 
Nacional. Sus primeros egresados, Teofrastro Enrique Tatis, Jorge Cruz, Jaime 
Iglesias y Jaime Arcial asumieron las cátedras67 meses antes de su graduación, 
ocurrida el 5 de noviembre de 1956. 
 
Paralelo a la creación de estas facultades la Universidad de Cartagena sufrió bajo el 
peso de la modernización, pérdida de otras como el caso de la Facultad de Filosofía 
y Letras o Escuela de Bachillerato en 1949, en la que se formaron varias 
generaciones de bachilleres que hoy avalan la calidad académica (en idiomas, 
filosofía y literatura) de este programa de los que muchos terminaron siendo 
maestros sin haber accedido a estudios superior.68 Las razones del cierre se debió a 
la prohibición nacional de denominar facultades aquellas instituciones donde no se 
impartían estudios encaminados a conferir títulos académicos. Este era el caso de la 
facultad de bachillerato que en la práctica había funcionado al interior de la 
universidad como un establecimiento de enseñanza secundaria.69 
 
En el período conservador de 1946-1957 la universidad pública perdió su relativa 
autonomía relacionada con la libertad académica y la intervención político partidista 
adquirida durante la revolución en marcha. Sin embargo se crearon organismos para 
su desarrollo como por ejemplo: EL ICETEX en 1950 que benefició con créditos a los 
estudiantes de bajos recursos ampliando así la cobertura de ingreso. En 1954 para 
introducir cierta coordinación entre las distintas universidades y facultades, se 
estableció el Fondo Universitario Nacional, ASCUN, esta entidad serviría también 
para estimular la enseñanza universitaria y contratar a profesores extranjeros. En 
1957 se transformó en la Asociación Colombiana de Universidad y asumió las 

                                                 
64 Ripoll, Wulfran. Entrevista sobre los inicios de la Facultad de Odontología. Febrero 2000. 
65 Op.Cit., Noventa años, Pág.4 
66 A.u. de C. Prospecto 1979 Universidad de Cartagena. Págs.31, 47, 53. 
67 Tatis, Teofrastro. Paz Antonio, Rondón Paulina. Tertulia sobre memoria histórica de la Facultad de Ingeniería 

Civil. Mayo de 2001 
68 Betancourt Villadiego, Lino (egresado de la Facultad de Filosofía y Letras, 1930), entrevista, 2000. Pomares 

Agámes, Alfonso. 50 años de periodismo 1945-1995. Editora Bolívar. Cartagena, 2001. Pág.6 (egresado de la 

misma facultad, 1940) 
69 Archivo Histórico de Cartagena. Gaceta Departamental No.10799 de septiembre 21 de 1950. Decreto No.1.112 

de 1949 y Decreto nacional No.260 del 12 de febrero de 1936. 



funciones de inspección y vigilancia de la enseñanza superior, asegurando al mismo 
tiempo un nexo entre el sector privado y el sector público.70 
 
Varios hechos marcaron el desarrollo posterior de la educación superior y los 
movimientos estudiantiles universitarios en el periodo comprendido entre 1958 t 
1969. En cuanto a educación superior se preparó y empezó a realizarse un nuevo 
proyecto de modernización “Alianza para el progreso” siguiendo las directrices 
educativas señaladas en general para América Latina por el Plan ATCON y por el 
Plan Básico bajo la influencia norteamericana que buscaba impedir la extensión de la 
revolución cubana, realizando reformas limitadas de democratización de la sociedad, 
entre las que se fijaron las metas de modernización y racionalización en las 
universidades Latinoamericanas. Como efecto de ese proyecto modernizador, se 
fomentó la investigación universitaria, a través de la creación del fondo Colombiano 
de Investigaciones Científicas y proyectos Especiales en 1969 (COLCIENCIAS). Se  
multiplicaron las facultades de Economía, Administración Pública, Agronomía, 
Ingeniería y Educación y se reorganizaron los programas de Medicina; al 
cumplimiento de un año de práctica en el campo como requisito para el otorgamiento 
del título. Se fomentaron los programas de especializaciones. 
 
Las universidades colombianas durante éste período estuvieron en una situación de 
dependencia norteamericana, no solamente con respecto a las orientaciones 
políticas, sino también con respecto a su financiamiento. Recibió aportes del Banco 
internacional de Desarrollo (BID), la Agencia para el desarrollo internacional (AID), 
las fundaciones Ford, Kellog y Rockefeller, el Fondo Espacial de las Naciones Unidas 
y la UNESCO, que fueron investidos en la construcción de edificios académicos y en 
el desarrollo de nuevas carreras. 
 
En cuanto a movimientos estudiantiles estuvieron signados por la oposición al 
régimen conservador y a la dictadura de Rojas Pinilla. La masacre de que es víctima 
el estudiantado el 8 y 9 de junio de 1954, es el antecedente que originó la coalición 
de éste con la oligarquía liberal, que viene a expresarse concretamente con su activa 
participación en la caída de Rojas Pinilla el 10 de mayo de 1957. 
 
La creación del Frente Nacional (1958), originó la ruptura y pérdida de hegemonía de 
los partidos tradicionales con el estudiantado, debido a la delegación del control de 
los consejos de dirección universitarios en los representantes de los sectores 
industriales, comerciales, financieros y el clero; que auspiciaba la norte 
americanización de la universidad colombiana. Contra el autoritarismo impuesto por 
la oligarquía liberal-conservadora y el imperialismo, se expresaron los movimientos 
estudiantiles de los años 58 al 69.71 
 
La revolución cubana estimuló una lenta radicalización del movimiento estudiantil e 
influyó en la creación de organizaciones insurgentes, nutridas por intelectuales, 
estudiantes y otro sector pequeño burgués. La influencia también del comunismo 
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internacional en la conformación de grupos estudiantiles que expresan esta 
tendencia como la UNEC –Unión Nacional de Estudiantes Colombianos- creada por 
la JUCO –Juventud Comunista, las Juventudes del Movimiento Revolucionario 
Liberal JMRL, la CEUC –Confederación de Estudiantes Colombianos, y los 
organismos de representación estudiantil como la FUN –Federación Universitaria 
Nacional- . 
 
En este ambiente de reformas y movimientos estudiantiles la Universidad de 
Cartagena también luchó por conseguir su autonomía. En 1957 el rector José Ignacio 
Gómez Naar72, planteó en el marco de la conferencia de rectores celebrada en 
Medellín, la creación de la superintendencia universitaria que propendía por la 
orientación y vigilancia de los estudios superiores en manos de la universidad, para 
reducir de alguna manera el intervencionismo desviado de los gobiernos, que 
muchas veces perjudicó a las instituciones universitarias, convirtiéndolas en simples 
dependencias administrativas. Se trataba de exponer un proyecto de 
descentralización de la función del Estado en la uni9versidad, y que ésta se 
convirtiera en la responsable administradora de su régimen interno. 
 
Este proyecto facilitó el fortalecimiento de facultades con departamentos para el 
desarrollo de las disciplinas, e incluso de la investigación, se buscó un perfil 
humanista al servicio de la comunidad; razón por la cual se creo el departamento de 
Humanidades e idiomas en 1957 por iniciativa del Dr. Roberto Burgos Ojeda, este 
departamento se mantuvo durante muchos años como una dependencia de la 
Facultad de Derecho. 
 
En esta misma administración en 1958, se funda la Facultad de Economía y 
Administración por acuerdo número 6 del 12 de diciembre. La facultad de Medicina 
es objeto de reformas académicas con la creación de los departamentos de 
especialización como el de Ginecología, Cirugía, medicina Interna y Pediatría. 
Igualmente se crean los departamentos internos en la facultad de Química y 
Farmacia. 
 
A final de la década, los sesenta y principios del setenta, las luchas estudiantiles se 
expresaron con vigor y exaltación insertadas en las protestas sociales y luchas 
políticas del país, de América Latina y del Caribe, se recuerda como una época de 
ambientes caldeados, no solo por la influencia del contexto sino también por 
confrontaciones internas. La Universidad de Cartagena durante la década de los 
setenta, también sufrió los efectos del proceso de expansión de la matricula en el 
sector privado como otras universidades del país. A partir de 1973 el sector privado 
iguala en alumnos al estatal, y de ahí en adelante lo desborda, hasta contar en 1988, 
con el 59% del total de alumnos matriculados en el país73. 
 
Como consecu3encia de estos movimientos la universidad experimentó cierres 
temporales, pero que no impidieron sus desarrollos. En 1974 nace la Escuela de 
Trabajo Social (antes Servicio Social del Colegio Mayor de Bolívar), adscrita a la 
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facultad de Economía y en 1975 es ascendida a Facultad mediante Acuerdo número 
03 del mes de noviembre. En 1994 según acuerdo 10 del Consejo Superior se 
convierte en Facultad de Ciencias Sociales y Educación conservando el programa de 
Trabajo Social. 
 
La Universidad de Cartagena al igual que otras universidades públicas del país, 
amplía su cobertura-aunque la privada la abandera- por dos razones: la ampliación 
de la educación secundaria y la inserción en mayor cantidad de la mujer en la 
educación superior,74  -sin embargo la Universidad de Cartagena inauguró el ingreso 
de la mujer a la universidad colombiana en el año de 1925 con la rusa Paulina 
Beregoff75. 
 
Al culminar los años setenta la universidad amplia su estructura física, bajo la 
rectoría de Luis H. Arraut Esquivel. Se construye el campus de la ciudadela de la 
salud en el barrio de Zaragocilla, para las facultades de Medicina, odontología, 
Química y Farmacia y Enfermería, dotadas todas de moderna infraestructura física y 
académica. En esta misma década se inicia una transformación del antiguo concepto 
de Bienestar Universitario de paternalismo y asistencialismo por un nuevo concepto 
de integración universitario: en relación con el estudiante este nuevo concepto 
descansaba en la concepción integral de éste no solo como ser pensante, cuya 
formación se circunscribe al entrenamiento de algunas facultades de la mente, sino 
también como un ser que además de razón está constituido por un componente 
afectivo y uno físico. Por este motivo se promovió la formación cultural de los 
educandos hacia la comunidad (jornadas científicos culturales, grupos folclóricos, 
talleres literarios, comité de cine), y la intensificación y expansión de las actividades 
deportivas (juegos Inter-facultades, gimnasio y apoyo al talente deportivo de figuras 
destacadas de la región)76. 
 
La década de los ochenta registra una serie de reformas legislativas, administrativas 
y académicas, emprendidas para hacer frente a las exigencias de la reforma 
universitaria de 1980, que contribuyeron a modernizar a la Universidad de Cartagena 
y adecuarla a las nuevas tendencias que colocaban en primer plano la investigación 
científica y tecnología y la formación humanística77 a través de un régimen financiero 
de las universidades públicas; para programas específicos mediante recursos del 
crédito externo y las nuevas propuestas para financiación de los estudiantes y 
formación del profesorado78. 
 
En cuanto a las reformas legislativas, para a decuar la estructura de la universidad a 
los nuevos lineamientos de la política educativa de 1980 se dictó el decreto No.166 
de 1983 o Estatuto General y el Acuerdo  No.055 de Agosto 13 de 1984 o estructura 

                                                 
74 Ibíd. Pág. 112 
75 La presencia de la primera mujer en la Universidad Colombiana es objeto de estudio dentro del proyecto de 

Modernización de la Universidad de Cartagena (1928 – 1946), que actualmente es adelantado por Dora Piñeres 

de la Ossa. Resultado de ello es el artículo titulado: “Paulina Beregoff la primera mujer universitaria en 

Colombia: irrupción y ruptura en el Sistema Educativo Superior (1920-1970)”. Texto inédito por publicar. 
76 Arraut Esquivel, Luis H. universidad de Cartagena Once años. Febrero 1977 –Mayo 1988. Edit. Universitaria, 

Universidad de Cartagena, 1989 páginas 34, 42, 43, 44, 45 y 46. 
77 Arraut L. H. Ibid, páginas 28 a la 32 
78 Op.Cit., Lucio y Serrano paginas 251-257 



orgánica, guiadas estas legislaciones, por el principio según el cual, la universidad 
debía conformar una institución orgánica una verdadera comunidad unida por las 
metas compartidas de la excelencia académica y de la voluntad de servicio a la 
comunidad. En parte para contrarrestar el fracaso de la propuesta modernizante de 
los años cincuenta y sesenta con la asesoría norteamericana que conllevó a la crisis 
de las universidades públicas tanto en lo académico por los cierres continuos, como 
en lo financiero ante un Estado poco dispuesto a invertir mas en una institución que 
no le respondía a sus esfuerzos por modernizar al país a partir de ella, y la pérdida 
inclusive del apoyo externo ante el desmonte progresivo de la alianza para el 
Progreso al final de los sesenta79. 
 
Con relación a la reforma administrativa se perfeccionaron las estructuras 
organizativas por Facultades y Departamentos, Centros y divisiones, para adecuarlas 
a las exigencias de los tiempos y se crearon las Vicerrectorías Académicas y 
Administrativas. La reforma académica se expresó en la reglamentación del Estatuto 
Docente, actualización científico tecnológica de los docentes en su propia disciplina y 
en docencia universitaria, vinculación de la investigación al aprendizaje, seguimiento 
al egresado, optimización de la prestación de servicios, de la proyección hacia la 
comunidad, reestructuración de los servicios de consultoría y extensión y la 
formulación y revisión de los currículos con participación de docentes, estudiantes, 
consejos de facultad y decanos. 
 
Al cierre de la década del ochenta, llega a la rectoría de la Universidad de Cartagena 
a la primera mujer que regiría los destinos de la ya centenaria Universidad, Beatriz 
Bechara de Borge (1989-1990). En un corto tiempo se genera dentro de un proyecto 
colectivo, un período de transformación en la búsqueda de una calidad institucional 
referida ésta a posibilitar el desarrollo no solo de sus tres estamentos- estudiante, 
docentes y administrativos- sino creando instancias de relaciones con las 
comunidades locales, regionales, nacionales e internacionales. Se crean 
dependencias como el CEDER (Centro de Desarrollo Regional), el centro de 
prestación de servicios y la oficina de relaciones internacionales, se presentan 
proyectos para ser financiados por el BID –administrados por Colciencias- para el 
estímulo de la investigación y en procura de dotación de modernos equipos de 
informática. 
 
En 1990 se crea el Instituto de Hidráulica y Saneamiento Ambiental de la Universidad 
de Cartagena, según Acuerdo No.17, de carácter investigativo para asumir la 
formación en el campo de la hidráulica y el medio ambiente que facilitaran el 
aprovechamiento integral de los servicios naturales. Así mismo, mediante expedición 
del Acuerdo 20 del mismo año, el Consejo Superior crea el Sistema de Educación 
Abierta y a Distancia (SEAD), atendiendo a un proyecto nacional para el desarrollo 
de la Educación Superior a Distancia con el apoyo del BID para la costa Caribe. Se 
inauguran los programas de Administración en Salud y Tecnología de alimentos 
dotados de alta tecnología en quipos y laboratorios. Se inicia como efectos del 
proyecto de Educación Superior a Distancia, el proceso de descentralización de los 
programas de la Universidad de Cartagena hacia el sur de Bolívar, posteriormente se 
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construye el CREAD en Magangué, como centro de formación académica para esta 
zona del departamento. 
 
En este mismo año el Consejo Superior mediante el Acuerdo No.16 del 23 de abril 
creo la Facultad de Ciencias Humanas con la intención de ampliar los perfiles 
profesionales de sus egresados para contribuir a la investigación de la compleja 
realidad social del país y de la región, a través de estudios históricos, filosóficos y de 
literatura; que el viejo Departamento de Humanidades ya no podía asumir. Comenzó 
a funcional en 1992, inicialmente con dos programas: Filosofía e Historia y 
Lingüística y Literatura, mas tarde se separó el programa de filosofía e historia dando 
lugar a dos programas independientes. 
 
La década del noventa, inició una nueva política que venía siendo discutida y 
preparada desde años atrás, tratar de darle solución al problema de la expansión de 
las universidades privadas y el desmejoramiento de la calidad educativa –el decreto 
1227/89, otorgó al gobierno la facultad de intervenir todas las universidades privadas 
que violas en todas las normas académicas-, que se expresó en un nuevo marco 
legal para la educación superior, la ley 30 de diciembre de 1992, resultado de 
negociaciones entre el ejecutivo, el legislativo, directivos y asociaciones de las 
instituciones tanto públicas como privadas.80 
 
Según la nueva legislación se clasificó a las instituciones de educación superior en 
tres tipos: Las instituciones técnicas profesionales, debían ofrecer programas de 
formación en ocupaciones de carácter operativo o instrumental y de especialización; 
Las instituciones universitarias o escuelas tecnológicas, para brindar programas de 
formación en ocupaciones, de formación académica en profesionales o disciplinas y 
de especialización, y finalmente; Las Universidades, para acreditar actividades de 
investigación, de formación académica en profesiones y disciplinas, y la producción, 
desarrollo y trasmisión de conocimientos. Solo las Universidades estarían facultadas 
para ofrecer programas de maestrías, doctorados o postdoctorados.81 
 
Esta legislación buscó ampliar el campo de autorregulación de las instituciones, al 
expandir la autonomía de las universidades tanto públicas como privadas para definir 
sus programas académicos y la creación de institutos para la investigación. En el 
caso de las universidades privadas, se estableció su autonomía financiera en tanto 
se liberaban del control del Estado, para establecer el incremento anual en los 
derechos que cobrarán a los alumnos y así mismo que recibieran aportaciones 
públicas indirectas. La ley también creo el Fondo de Desarrollo de la Educación 
Superior (FODESEP), en el cual participarían todas las universidades privadas u 
oficiales que lo desean; cuya función sería promover el financiamiento de proyectos 
institucionales y programas para el desarrollo académico. Así mismo, contempló para 
los alumnos de las universidades privadas continuar recibiendo créditos del Instituto 
Colombiano de Crédito Educativo y Estudios Técnicos en el Exterior (ICETEX). 
Cambió además el papel de instituciones como el ICFES y creo nuevas instancias de 
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coordinación y evaluación del sistema; surgió entonces el consejo Nacional de 
Educación Superior (CESU), un organismo adscrito al Ministerio de Educación en el 
que participan representantes del Estado y de los diferentes gremios académicos y 
directivos de las instituciones, con funciones de coordinación, planificación y 
asesoría. El ICFES se transformó en un organismo técnico y ejecutivo del CESU. Por 
último en relación con la calidad de las instituciones del sistema, la ley definió un 
mecanismo voluntario de evaluación y acreditación, que incluía la realización de auto 
evaluaciones institucionales para aquellas, que así lo desearan82. 
 
Pero esta política encaminada a disminuir la coordinación burocrática estatal del 
sistema de Educación Superior a favor de una mayor regulación del mercado y la 
autorregulación de las instituciones en la práctica generó efectos negativos. La 
mayor autonomía que le otorgó al sector privado condujo a que muchas instituciones 
incrementaran desmedidamente su oferta de carreras profesionales y 
semiprofesionales a partir de 1993 sin las condiciones mínimas para garantizar la 
calidad académica. Estas consecuencias no esperadas del otorgamiento de mayor 
autonomía a las instituciones privadas conllevó al desmejoramiento de la calidad 
educativa y a la crisis de la universidad pública; lo que ha motivado medidas de 
emergencia del Estado en defensa aparente del usuario, pero que a la fecha no se 
vislumbra un buen futuro para la universidad estatal83. 
 
A partir de la nueva reglamentación se define un nuevo estatuto en las universidades 
que apunta a una revisión interna de las facultades, con relación a sus nombres y al 
claro requerimiento de tener más de un programa. En la Universidad de Cartagena 
mediante Acuerdo No.10 del 28 de marzo de 1994, se denominan las facultades 
hasta entonces existentes: Ciencias de la Ingeniería, Ciencias Económicas, Ciencias 
Políticas, Ciencias Químicas y Farmacéuticas, Ciencias Sociales y Educación, 
Ciencias Humanas. Se incentiva la formación avanzada y las diferentes facultades 
ofrecen programas de Especializaciones y Maestrías. En ese mismo año se crea por 
Acuerdo 08 de febrero 25, el Instituto de Inmunología para la investigación en el 
campo de la Inmunología Básica y la Alergología Experimental. 
 
La Universidad de Cartagena de la misma forma que sus paralelas del resto del país 
experimentó los efectos negativos de la ley 30 de 1992. Tuvo que afrontar sus 
problemas financieros y con estas desventajas, competir en un ambiente 
supuestamente democrático en miras a mejorar la educación superior, -que mas bien 
es “mercantilismo académico”,-  en un claro desfase con instituciones universitarias 
del sector privado, que evaluadas en el tiempo, han sido las únicas beneficiadas en 
los procesos de acreditación de sus programas. 
 
En medio de ésta realidad crítica, a mediados de la década se abre un abanico de 
relaciones de la Universidad de Cartagena con la comunidad académica 
internacional europea (comisión europea y de las Universidades de Andalucía-
España), iniciándose con ella, la formación doctoral de sus profesores. 
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En diciembre de 1996, en el Estatuto General de la Universidad de Cartagena a 
través del Acuerdo No.40 en el artículo No.35 se dispuso que tanto el rector como los 
decanos debían ser elegidos por votación de los diferentes miembros de la 
comunidad académica. A su vez, el rector decidiría el nombramiento de los decanos 
a partir de los postulantes hubiesen superado el 30% en el proceso electoral. El 
primer rector de la Universidad de Cartagena en esta modalidad fue Manuel Agustín 
Sierra Navarro. 
 
El proyecto de Auto-evaluación se institucionaliza a través de un comité central con 
representantes de todas las facultades y el proyecto Educativo Institucional –PEI- 
queda formalizado como una herramienta de conducción y carta de navegación de la 
institución, que visualiza nuevos programas, dentro de un ambiente interno y Estatal 
favorable. 
 
Al final de la década, por Acuerdo 16 del Consejo Superior de Julio 19 de 1997, la 
Universidad ingresa a la red de universidades públicas RUDECOLOMBIA de 
reconocida prestancia académica del país, integrada por la del Cauca, Caldas, 
Nariño, Tolima, Tecnológica de Pereira, Pedagógica y Tecnológica de Colombia 
(UPTC), y la del Atlántico. A través de esta red, se inicia un proyecto de Doctorado 
en Ciencias de la Educación; aprobado por el Ministerio de Educación Nacional 
mediante resolución No.2333 de julio 3 de 1998. Así mismo cuenta con la 
colaboración de universidades en el extranjero como Alemania, España, Francia y 
México al hacer parte de esta red de universidades. 
 
La Universidad de Cartagena en la actualidad, a pesar de la crisis que enfrentan las 
universidades públicas, en medio de la incertidumbre, a través de un esfuerzo y 
compromiso mancomunado de su comunidad académica, diseña proyectos 
educativos, científicos, sociales y técnicos, en respuesta a las múltiples necesidades 
de la ciudad y de la región del Caribe colombiano; como una necesidad de 
mantenerse en firme dentro de una realidad que le es adversa y le impone cada día 
nuevos retos; para que pasado el tiempo, quienes historien este periodo presenten 
también un balance a favor de la primera institución de educación superior de 
nuestra región. 
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ANEXO 
 

LISTADO DE RECTORES UNIVERSIDAD DE CARTAGENA 
1828   -   2000 

1. José Joaquín Gómez 
(canónigo) 

41. Fernando de la Vega 

2. Eusebio María Canabal 42. Fulgencio Lequerica Vélez 

3. Lázaro Ramos 43. José Ulises Osorio 

4. Bernardo José de Garay 44. Raúl Vélez G. 

5. Ildefonso Méndez 45. Humberto Bozzi 

6. Manuel del Río 46. Fernando A. Gómez Pérez 

7. Antonio Esquiaqui 47. Gabriel Porras Troconis 

8. José Pablo Ruiz de la Torre 48. Raúl H. Barrios 

9. Dionisio Jiménez de Gómez 49. Miguel A. Lenguas 

10. Marcelino José González 50. José de León Martínez 

11. Ramón Benedetti 51. Alberto H. Torres 

12. Francisco Tomás Fernández 52. Francisco Obregón Jaraba 

13. José Manuel Royo 53. Rafael A. Muñoz Tilbe 

14. Antonio López Tagle 54. Eduardo Lemaitre Román 

15. José Araujo 55. Ignacio Vélez Martínez 

16. Vicente Agustín García 56. Juan Ignacio Gómez Naar 

17. Manuel María Casas 57. Haroldo Calvo Núñez 

18. Juan Andrés Fortich 58. Juan Burgos Arteaga 

19. Rafael Núñez 59. Jaime Ayala Ramírez 

20. Eugenio Baena 60. Roque Pupo Villa 

21. Inocencio Galindo 61. Elías Ramón Macía 

22. Juan N. Pombo 62. Ramón Mercado 

23. Manuel Dávila Flórez 63. Enrique Tono Trucco 

24. Antonio T. Tono 64. Rafael Franco Niño 

25. Florentino Goenaga 65. Juan C. Arango Álvarez 

26. Ignacio Guerra 66. Olegario Barboza A. 

27. Francisco C. Escobar 67. Manuel Ramón Navarro 

28. Miguel de la Vega 68. Pedro Pacheco Osorio 

29. Luis Patrón Rosales 69. Carlos Barrios Angulo 

30. Juan S. Gastelbondo 70. Alberto Cardona Arango 

31. Miguel S. Solano 71. Wulfran Ripoll Merlano 

32. Juan P. Jiménez 72. Luis Heriberto Arraut 
Esquivel 

33. Francisco Cruz 73. Beatriz Bechara de Borge 

34. Augusto N. Samper 74. Carlos Villalba Bustillo 

35. Manuel F. Obregón 75. Jaime Trucco Lemaitre 

36. José Patrón Grau 76. Manuel Sierra Navarro 

37. Antonio José de Irrisarri 77. Edgardo González 

38. Teofrastro Al Tatis 78. Sergio Hernández Gamarra 

39. Carlos Glockner  

40. Luis Felipe Angulo   


